
Heno eh 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

D. .Aguiar: ''Actos -ilíciibs. - Responsabilidad, Civil''. -
Abel~clo, ed1to:r. I;mprenta de la Universidad; Có_rdoba, 1936 
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De v0rdadero ::.:.conteclnnento· en la vida jurídica del país, 8e puede 
eahficar la aparición de la segunda parte de la obra que sobre ·''Hechos y 
Actos J uridit.;}S' ', y dedicada: ·en especial al estudio de los ''Acto,.; Ilírü·· 
tos. - HO::.pon;:;abllidad Civil en la Doctri-na y en el Cód1g~) Civil'\ ha pil · 
blicado el reputado jurista Y' -ca_tedrático de la Umversidad Nacion::--.,1 de 
Córdoba, Dr. Hcnoe-h p. AgUla:r. 

No hay otro _:problema que,_ :como el de la responsabthdad ClVll, según 
todos lo reconocen, ofrezca un mterés más subyugante -en nuestro3 díti.S: 
Desde el siw:ple particular b.Mta _el estado mismo, se ven envuelto~\· a ca-­
da p~so, _en ~Juestiones de res¡)onsabilüJad. La vida contemporánea1 eon la 
complejidad creciente de su's_ a_ctiv:idades, la mtensificación del maqnims 
mo, la exacerbación, por decir así, de la- producción, de la circulaciún, del 
tránsito, al aum~ntar hasta límites Tirsospeehados las po"!:!ibihdades de daños, 
obliga a agudizar el estudio y 'la sOlución de todo cuanÚi'·Gcmcierne a. la im-· 
putabilidad y al resarcimiento de )~s consecuencias de los hechos !:JeY:udl-· 
ciales. 

Eil- la _producción c1entífica de _nuestro país había un vacío cq·n res· 
pecto a esh materia, vacío que ha Ven-ido a colmar ]a obra del doctor Ag-Ular .. 
El con tan ~-a ~usticia acreditado curso ·de Parte General de Salvat, · no in .. 
cluye la inw.stigación de los hec40S: ilícitos. En los apuntes del cm se• de 
Obligacione;; 0e_ Lafaille, por tratarSe de ·nOtas tomadas Q,_e las clases dtl este 
otro eminent(; profe-sor, no podía darse al pr,oblema la ·extensión y_ ~a. con· 
sideración sistemática Que .requiere-. Cuénta ahora nueStra República ·c.on 
un tra-tado eompleto1 que- pone al día la -dilucidación de tan intriñcada:; cues· 
tiones· con la relación, en fácil y- clara síntesis, de la doctrina, y C('T!. '-llla 
expo_s1c1on completa de la jUrisprudencia. De aquí el gran valor l~-e ef>ta 
obra, que mie-ntras ofrece un extraordinarw material de estudio Je cues· 
tio:ries de tl.:rcrho puro, contribuye a ordena1· y a encauzar, en la prnt'tiea, 
los '' ca~os ~-' que afloran en ht Vida diaria, hasta llegar a los estrado.;; tri­
bunalicios . 

. Esta obm, que está al m1smo· mvel de los tratados de mayor renomb1·c apa· 
rec1dos en el extranjero, aparece dividida en cinco partes pnncipaleR: pre·· 
nocwnes acen·a del orden j-¡;¡rídico y ·del acto Ilícito; el he(:ho propio.; d he 
cho ajeno; el hecho de las cosas; y la· obligación de mdemnizar, en cÍ1a.rLto a 
su nacimiento, a su carácter y a las causas de exención Otro volumen apa .. 
recerá después, para completar el estudio de los actos ilícitos, y se ocupará 
de los daiios y de las acciones. 

Como puntos relevantes .de la obra que comentamos, ya que no podrúv 
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mos, en mm ~1mple nota b1bhográfica, exh1b1r toda la nqueza del matenal 
acumulado po-:.· el autor, ·señalaremos que éste deslinda los conceptos de ''le­
yes de de:reclw público'' y de ''leyes de orden púbhco'', así como los de 
''-ley'' y de ''orden púbhco''; y de ''moral'' y de ''buenas costnmbn•s''. 
sentando ce:;_.toros e interesantes criterios de distinción. La sola Bnunew.-­
eión de estos tópicos: re·vela las- graves dificultades que el autor ha. debido 
vencer, como lo ha hecho. 

D1stingue también el' doctor Agu1ar el aeto Ilícito de' coil.secu0n-3la ilí 
c1ta, del aeto lícito de consecuencias Hícitas, para caracterizar el d.::lito y 
el cuasidelito, dentro .de la categoría genéTica de actos ilícitos N os permití 
ríamos anot~n·, de paso, que talvez no resulte _adecuada del todo esta últ~ma­
expresión, pur cuanto la :figura cuasidelictual representa un acto ilícito en 
sí misma, no en cuanto a sus_ consecuencias. No sería Ílicito, nos l?arece~ el 
mero hecho de quemar las malezas del propio campo, Smo el acto uniún~ió o 
integral ae quemarlas con una .negligencia inexcusable, que éontribuy~l. a da­
ñar la pro_pieJad del vecino. 

Nos apresuramos a consignar que el propio autor llega a la JUSta 
conclusión de que ' (la ihcitud del acto no depende exclusivamente de la 
circnnstancm de que él sea ejecutado en contra de· una disposición , xpre:::a 
de la ley que lo prohibe o que lo ordena, sino que la ley tiene oh·a :for .. 
ma de declarur-la, cual es la d(} establecer una sanción o una pena eiv1: en 
contra de loD que realizan cierta espeoie de· aa-tos que ella ntisma ilr:fitw y 
condiciona' (1) Tal st;;ría la situación prevista p.or el art 1109 del lJ. e-,, 
es decir, lti. de los hechos e-jecutado;:, con omisión. ·ae la diligencia ·requenda~ 
con culpa, o lo que es lo mismo, los cuasidelitos. 

Opina también el autor que es :tlícito el incumphmiento de las, obhga-­
cwnes de origen contractual Recordaremos,_ con este moti:vo; que 3s;;~_ opi­
nión, :fundaila sólidamente -pot el Dr. Aguiar en lo que nospecta a nuestro 
derecho, estf., defendida en la actuahdad, en cuanto al derocho alemñ.n, por 
juristas de renombre. Para Von Thur, por- ejemplo, cabe hablar .de ' 1 actos 
ilícitos'' en un sentido am:pho o- lato, que englobaría los casos de infl-_ae~úó:n 
a las obligaciones nacidas del contrato; y en un sentido estncto o tl:cnico 
que comprendería, solamente, los ''actos ilícitos'' del C. civil del Roidt, o 
sea los delitos y los cuasidelitos de nuestro Código, 

La doctrma del abuso del derecho aparece desarrollada con an gran 
vigor, y de conformidad con puntos de -vista onginales. No podemo:-; olvi-­
dar que el ·¡ lr. Aguiar defendió e hiZo trmnfar su tesis en el Primer Corrgre 
so Nacional de trere-e-ho Civil que se reunió en Córdoba en 1927 .. En ·alguna 
ocasiÓn hiúmos notar la conveniencia de una modificación o aclarac.tón, re· 
lacionada c.m el elemento de subjetividad que debe existir en todo a:ctG 
ilícito, dent<o del sistema del Cód~o, se entiende. El autor se- reafirnw. ·en 
su poSición, por entender que .no debe estar eximido de rE'sponSabilidad el 
que hubiere •1brado solo por imprudencía: (2) Habría, pues, tanto Ull abü·· 
so doloso como uno culposo del derecho propio Nuestro punto de vista 
aparecía lnnitado, ~in duda, a la vieja eXIgencia de la 1 'mtentíon de nui 
re''. Lealm('nt(, lo confesamos. En cambio, la redacción del Art 10':'1 del 
C., c., propuesta por el Dr. Aguiar, se aparta de la concepción psicológica 
del abuso del derecho. Lo mismo ocurre con el último intento de reforma 
que conocemos: en el art. 7 del proyecto definitivo dé Código Civil de 
Italía, se vStflblece. ''Nadie puede ejercitar el derecho propio, en cantra 

( 1) 
( 2) 

Pág. 6b. 
Noh i30, págs 85 y 86. 
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dicción con el -fin en vntud del cual el m1smo derecho se le ha rceonoc¡­
do''· Esta fóTmula concuerda con la adoptada en el art. 74 del proyeeto 
ítalo .. francés de Códígo de las obligaciones, salvo la referencia a la "!.men&. fe 
que este últmw contiene. Al justificar este criterio, expresa en su relación 
el ~ '.Guardas1gilh' ', Ron Solm:i: ''La norma enuncia un principio del to 
do objetivo y evita, po_r _ello, la difícil y frecuentemente peligrosa indag:t.Cl.Ón 
de la buena ~é del sujeto'' ( 3) . 

La f(lrmula ·propuesta por el Dr. Aguiar está dentro de esta corrien·· 
te El ejercicio del derecho propw, sin ningún beneficio para su tit.ular~ 
y en perjtüeio de otro, está en contradicción con el fin por el cual el dere­
cho se acucrdtt a _los individuQs._ Esa especie de ejercicio es intolerable; 
no solo ' (en el clima social creado por el Fascismo'"', a que se refiere el Ron 
Solmi. 

Por lo 4_ue .hace a la responsabilidad por el hecho propio, se coloca el 
autor dentro de los principios de la -responsabilidad subjetiva; reconoee 11t 
teoría del ü,:;sgo creado, como fundamen.to de la reparación en el rie8go pro 
fesional; y 1..xpone su tesis de la repartición de las consecuencias d-el daño 
involuntario entre el causante y h victima, tesis que él también sustentó 
y se Impuso c,n el Congreso antes mencionado. 

Despue.;; Je d-efender el concepto de la umdad de la culpa, mantouidl' 
en el Códtgo, salvo t.al o cual excepción, critica el Dr. Aguiar la multiplici 
dad de crit(:Jr·,os para la determinación de la culpa, que se observJ. \On el 
Anteproyecto de Bibiloni, multiplicidad que (<no tiene razón de ser ni téc· 
nica ni doctnnariamente, y mucho menos en la hora presente". Se ocupa, 
más adelante, de laS analogías y de las diferenc).as entre la responsahilictad 
contractual y la extracontractual; y da un notable desarrollo al cstuJl<• de 
]a culpa. de profesionales y funcionariOs. 

Pasando :1 la responSabilidad por el hecho ajeno, ella es, para el Dr. 
Aguiar, una e;onsecuencia del hecho propio; y puesto que sigue loS postu: 
lados de la Tesponsabilidad subjetiva, que es donde "la. obligación de in 
demnízar hunlc sus raíces", según su expresí()n, admite Eil doble juego de 
presuncionc:J: "iuris et de iure" y "iuris tantum", según se privq- o no 
al civilment<, responsable del derecho de probar su Inimput;abtlidad. 

Estimamos de sumo mterés hacer presente que la obligación genetal de 
responder por el heeho ajeno y por el de las cosas, está sancionada en el art. 
1.113 del !J. c.; y que las disposiciones siguientes se refieren a cas"os e&· 

peciales o particularísimos de responsábilidado Así lo expresa el autor. (4) 
Ahora bien: '-'El Art. 1 113 consagra. objetWa.mente la )'responsabilidad del 
principal por los hechos de las personas que están baJO su dependencia, sin 
que pueda liberarse de ella por hecho alguno que le sea propio' 1 • (:S) Pero 
debe probarse, eso sí, la culpa del subordinado en la realización del hecho 
por el que se responsabiliza civílm.ente al principal. 

Hay casos, sin embargo, en que ni siquiera se necesita comprobar lá cui .. 
pa del autor material del hecho Y por eso manifiesta el autOr que la res .. 
ponaabilidad objetiva está admitida en el Código "en determinados y· espe .. 
ciaHsimos supuestos''. (6) En situacwnes como las contempladas por los 

( 3) Mmistero ai Graz1a e Gmstizm. - CodiCe Civile. Libro_· Prtmo 
Progetto Defmitivo e Re~azione de-l Guardasig'illi On Scílun. - Ro· 
ma. Instituto Poligráfico dello Stato - 1936. - Anno XIV Pág. 
5 (Relaz.) y 2 (Progetto). 

(4) Pág. 313 
(5) Pág 324 
( 6 ) Págs 339 Y, 340 
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arts 1 118 y 1,119 del C C 1 bastaría, así, la ilicttud .fortnal Qel a~t¡) fOll 

lo que se trataría, "en realidad, de una responsabilidad objetiva, enmascarada, 
como se ha dicho, bajo la apariencia de una presunción 1u-ris et de iure de cul­
pa". (') 

En lo que concwrne a la respon.sabthdad por el hecho aj~no &ilO séría 
entonces la responsabilidad objetiva la regla y la subjetiVa- la excepción_, :,No 
resultaría, -de este modo, que el sistema de las presunciones no· satisface del to-· 
do, en aquellos casos de responsabilidad :tlor _el hecb-o aje:¡-19, en que- no se pe:r·· 
rnité la. prUeba en contrario al responsable indirecto' Y en _este orden de ideas, 
hasta sería más justo hablar de ficciones y no de pre8'l.IIIUYbOnes, de acuer lo con 
la distinción hecha por algunos Juristas coptemporáneos, dado que, en la niayo·· 
ría de los casos, se obrará, a ciencia y conciencia, en. contra de la realidad, al 
atnbmr culpa en la elección -o culpa en la vigilancia a quien. elig¡ó lo mejor con 
que se podía contar, y no omitió cuidado ni diligencia alguna en la vig¡lancia 
y eontralor de su personal. _ · 

Con la ficción, al decn de Oertmann_. ((cualquiera que sea ·el objeto qu:e 
con ella se persiga, consideramos deliberadamente algo no existente como si 
existiera". Oigamos ahora al Dr Aguiar cuando se refiere a las _presunciones: 
'• Si se trata de una iuris et de iwre, nada que se refiera al responsable es 
capaz de destruida, m aún su confrontación con la realidad, demostrativa de 
su dit1-conformidad con ella''· (S) - · 

Este principio de las presuncwnes que ·cuenta con defensores _.prestiposos 
y de autoridad, ha obtenido acogida, en: cuanto a- la responsabilidap__ derivada 
del tmsporte automotor, en 1a Confm·encia de- Colepos de Aboglláos, reunida 
en Tueumán en julio del año_ ppdo_. 

Basta Ia mera enunCiación de los puntos qu:e hemos mdicado, pa.l'a _apre·· 
cw.r el vasto caudal de sugestioues que aporta el libro del Dr. Agmar, privile-· 
gio reservado tan sólo para las obras de excepción 

Después de considerar, en teoiía, los casós en que habrá una pres <ll('1Óil 

VU1"M tantum, y de indicar las cónsécuencias prácticas de las regla3 expuestas, 
en cuanto a la .responsabilidad de los ·padres: por el hecho de ~us- hijos; meno­
res; de Jos tutores y de los curadores, por el hecho de los mcapaces; .1 tlc los 
directores de colepos y de los maestros artesanos, por el heCho de los alumnos 
y de Jos aprendices, se analizan, con verdadera profundidad, las hipótesis Q.e 
presunciones iu·ris ct de iwrc: responsabilidad de los patrones en general, dé 
los dueños de hoteles y casas públicas de hospedaje, de los capitanes de buques 
y paüones de e:n:¡barcaciones, de los agentes de transportes terrestres, ¡de los 
locatarios, de-tus· -empresarios de obras, etc 

Contmúa el autor, dedicando todo un capítul_o, al a_náhsis del problema 
de la responsabilidad de las personas jurídicas, y especialme.nte la del estado; 
y otro, a las relaciones entre· el ~ivilmente responsable y el -autor diTecto, 1'Jn. 
esta última parte, señalaremos las agudas distiiiciou-es que el Dr. A-guiar _plan·· 
tea, según sea o no persona de discernimiento el autor material o di'recto; y 
según gvavlte sobre el civilmente responsable una presunción i'Uris et de úuc o 
una i·urís tant'litm 

En el examen de la responsabilidad por el hecho de las cosas, se resuelve 
la ardua. difE-renciación entre lo que sería, puramente, un _hecho del iwmbre, 
produciéndose el daño mediante la intervención de una cosa, como .!ll mPro 
instrumento manejado, consciente o inconscientemente, poi' el autor; y un hecho 
de la cosa, en que ésta causa el daño con independencia de toda actividad 

( 7 ) 
( 8) 

346. 
331 
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actual del hombre, por medio de Clerto automatismo o de algún lllipulso pro-­
pio. En la primera hipótesis, cuando el hecho del hombre :fué, en realidad_ la 
c'ausa inmediata del daño, b sea, ., 'cuando el hecho dañoso, aun'que proauciid(r 
con una cosa, es una ptolongación pasiva de una actividad humana culpable 
y actual", ::endrá aplicación la norma del art. 1 109 del C. c .. En la se­
gunda, cuando el hecho huma.Ilo aparece como una causa mediata~. o me--JOl' di 
cho, ·cuando el perjuicio r-esulta de ''una consecuencia mediata de una inac-­
tividad humana, culpable y ante;rior .al .hecho perjudicial '', -regirá la parte ff 
nal del art . 1 113. 

En los d::tlios ocasionados por _animales, mterv1.ene el doble juego de pm 
Süll<'-lOiles de que ya hicimos mención.. Y en el daño proveniente, según la ex· 
pre::>ión del Código, del hecho de las cosas inanimadas, soluciona el autor la 
más que difír:ü coordinación de "los arts 1 133, primer párrafo, y 1.1~;4 ,Jel 
C e Estantlo de por medio nada menos que la m versión de la prueba, f>ftncio. 
nada en el pnmer precept~; y tratándose de reglas inconciliables al parecer, no 
puedo ser más feliz la armonización que funda el autor con razones bien con-­
vincentes·: el segundo artículo se referirá, al hablar de ''edificio'', a ''obra 
concluí da''; y el primero a los demás supuestos 

]in lo q_.,e res:!:Jecta al nacimiento y al carácter de la obligación de m 
demrrizar, la tesis del Dr Aguiar sobre la responsabilidad solidal'ia, asumida 
por los autores de un cuasidelito, tesis defendida en divergencia con la que 
sostienen autorizados pTofesores de otras Universidades, como Lafaille, Salva.t 
y Galli, se nos presenta con un gran poder de convicción, a. través del estudio 
del de:recho comparado y del análisis de las disposiciones del Código y de sus 
fuentes. 

El capítuJv fmal está conSag-rado a las causales de exención de la obh 
gacJ.ón dé indemnizar. caso fortuito o de füerzá. mayor, e irresponsabilidad de 
los sujetos Con el examen· de cuestlónes de tanta actuahél;as;J._ como son las ·1ne 
se vinculan a las convenciones· de -irresponsabilidad y a los seguros de responsa-­
bihdad, concluye la "Obra 

De la, smtesis que hemos practicado,- de la suscmta enunCtac1óu de 1o~ 
tema-s y de las cuestiones que el autor ha considerado, puede Inferirse el valor 
inap1·eciable de este libro que sel'á, a no dudaTlo, un mstrumento duradeTo de 
infm'mación y de consulta, tanto par:;t los estudiosos como para los prácticos 
del derecho, tanto para adquiTir y :fiJar conceptos en la_ vida meramente es­
peculativa, como en los afanes y en las bregas del fo'ro 

Se impone, pa_ra terminar, una referencia sobre el estilo de la obra Aque· 
Uos que han tenido la oportumdad de leer sus trabaJOS auterwres, y los que 
conservan vivo el recuerdo de SlJ.S leccwnes magistrales, encontrarán aquí reu­
nidas las c.uaii:daUes con que el Dr Aguiar enalteció la cátedra univerútaoia.. 
sobriedad y fHmeza en la exposición que alcanza, momento a momento, dcpu 
rada como c:<t:i de afectac1ón v de exornaciones sunerfluas, el üg-oT v ];-¡. nn;ri 
sión que drstmguen a loR maeSb'OS auténticos, en q~ienes la profundÚl.ad de los 
temas que abotdan se armoniza c.on la elaTa seguridad y el tono de severa y 
sencilla: dignidad que m1primen a su enseñanza 

Pedro León 
Profesor de Dered10 Crvll 

H aroldo Valladiio: ' 'Conflicto dos leis nacionaes dos conjuges nas suas rc-­
lagoes de ordem pessoal e economica e no desquite''. 

Los JU-ristas de países de inmigración y que han aceptado conio ley 
personal la de la nacwnalidad para regir las relaciones Jurídicas mternacio--
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nales, Como" el Bras11, se ven abo-cados al estudiO y solución de importantes 
euesiib'nes que ;;e suscitan entre otras esferas, en el derecho d,e familia, por 
lfl." dh~ersidad de nacionalidades que pueden tener los_ -cónyuges y cuando 
el matiimonio no_ es causa de adquislCión o· correlatiVamente de· pérdida de 
aquélla, Se presentan así situaciones dentro de dicha esfera en -qúe simultá­
:tieamC:llte dos· legislaciones _distintas, por tener marido y muJer difereúte 
nac:i:onalidnd~ J"ec1aman ·para si regir la misma- relación JUrídica. 

Al eStudio de tales p-roblemas, dedica su última obra mi distinguido 
anngo, el destacado JUrista brasileño, Dr Haroldo Valladaó, con Cuya visita 
nos honró en 1927, formando parte .de ·¡a embajada intelectual que presidie·: 
ra el· maestro eminente Dr. Rodrigo Oetav~o· La- titula·: ''Conflicto dos· IeiS 
nacioná.es dos conjuges nas suas· relag5es de ordem pessoal .e economica ·e no 
de.squite·''. 

Señala que su patna es uno de los -pocos países don-de el cnterio fun .. 
ds..mental para determinar· la nacwnal1dad es el del jm soli no influyendo 
l·asi e11 nada, al respecto, la filiaCión (jus sangwi,iiA.s) o ·el ma:.inmonici ·y el 
principw ueepi:3-do como estatuto personal es el de· la nacionalidad y no el 
del domieilio, de donde ''por este motivó surgen, en nuestro país, en todo 
momento, eonflictos de leyes peTsonales en relaciones en que están mteresa·· 
das, mu;jeres brf'..sileñas e hijos brasileños, unidos respect1vamente a maridos 
ú paUres extranjeros''. 

En el capítulo I, presenta el problelii_a .del confhcto de las· leye·s per·· 
sonales que supone: a) una relaCión C.el dominio de la ley personal, sObre 
cupacidad, iamilia, sucesión; Y" b) .divergencia entre ·las leyes personales de 
los individn<Js vinculados en esa relación. Recuerda eruditamente distintas 
denominacio:r:es dadas al mismo; sus diferencias con el cOnflicto .sobre la ley 
personal d9nd<.• se encuentran en luc~a los dos granties princ~pios, del domi~ 
cilio y de la nacipnalidad; con los conflictos de la época de la. personalidad 
de las leyes ru::lndo la invasión. de los bárbaros; -con los llamados .en la -epo·· 
ea actual co.u.flictos coloniales cuando los grandes países permiten a sus colo· 
nias regirse pcr derechos distintOs al imperante en la madre patria, y final· 
mente, eon los que en materia de matrimonio se presentan hoy en día en 
ciertas nacw:n.cs en qrie se permite a los habitantes pertenecientes a 'distin..· 
ta.s religiones ÍnvoeaTlas para d:icho acto 

Abrazand.o . el dominio de la ley personal, l.a capac1dad, los derecho¡;; d,~ 
familia y el -deie.c_ho sucesorio, los conflictos de las· leyes personaleS 'co~ .. 
prenden una gran parte del derecho civil. En la emancipación, en las_ relJt·· 
clones personales de los cónyuges, en la capacida4 de l<?S .herederos. ~.Qu~ 
ley personal d13berá aplicruse~ ~La del padre o la del }lijo~· ~La del m.a;P.Q-9 
0 la, de la esposa 1 ¿La del de ·cu,:J11;8 o . la ·del hereQ.ero 1 8c -~~Jr~re H- f:>;,fa,'i 
especies de conflicto y lu8go a la evoluc1ón del estudio del 11 cbnflt_ct(? tW la.s 
leyes personales''· Destaca con razón que la preOcupación dominante en el 
siglo pasado fu_~ el pleno reconocimiento de la ley personal (la del domicilio 
o la de la ll.adonalidad), consolidar su extraterritorialidad, regular su apli· 
eación en frente del principio terntorml. Ya se siguiera. el primero o se·· 
gundo criterio, e] derecho era el mismo para el hijo como para la esposa y;:t 
que éstos tenían el mismo domicllio del padre o jefe de la famiila o a los 
mismos se les hacia seguir la nacionalidad de éste, De ahí que nb preocupa­
ran mayormen-te los confhctos referidos, y apunta exactamente que C1Jp6 a 
.Pillet en Ui95, el mérito de seJ' el primero que hizo un estudio dQctriilario 
del asunto y .luego otros JUristas franceses como Varell"les ·· Sommii;írt:ls, Drey .. 
fUs, Champcommunal, Surville, etc.; en· Portugal, Machado Villela y "en el 
Fl'a.S1l_, Espinola, Rodngo Octavw y S. Loreto Filho. 
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De lo$ numerosos conflictos que pueden presentar las leyes personales 
cscoje como objeto de su libro _el de las leyes nacionales de los cónyuges e~ 
sús relaciones de Ordeli personal y económico y en la separación. El hecho 
de que la mujer brasileña no pierde su nacionalidad - dice - por el matri· 
monio y el de que los extra:n~eros inmigrantes se casan en mayor proporción 
con hraslie:ílas que con extr:anjeras, explican la importancia de los conflictos 
que <~onstituyen- el objeto· de su interesante estudio, 

El capítulo_ II, lo titula '"Delimita~áo do problema" señalando los dis· 
tintos factores que contribuyen a &u nacimiento, como ser: a) divergencia 
de las normas de der-echo internacional privado, como cuand.o la ley perSo·· 
nal de uno d.e los cónyuges es su ley nacional y la del otro, es la del do·· 
mi cilio. Así, la separación de. up. argentino y de una brasileña, aquél regido 
por in. ley de su domicilio y é·sta por la de su nacionalidad. b) Intervención 
del orde.n público, como eU'ando .existe divergencia entre la ley personal y 
la 1.ex fon.. e). Auto"nomía de la voluntad, y así supongamos dos cónyuges 
sujetos a leyes persOnales que establecen regímenes de bienes diferentes y 
admitida la libertad de elección, aceptan el régimen de una de aquellas 0 el 
de una tercera, Habría conflicto entre el elegido y el de la ley personal de 
3.quéllos o de uno de ellos. d) Conflictos de na~ionalidad, como SI uno de los 
cónyuges no tuviera nacionalidad o poseyera varias, presentándose el pro .. 
blema previo de determinar cuá:l es su ley personal. e) Las calificaciones y 
~sí según (!lW la cuestión. que surJa se califique como correspondiente al 
Jereeho J.e familia o al derecho de las cosas, serán distintos los principios 
q.ue puedan aplicarse. Se presenta también una cuestión previa a dilucidar. 
f) Conflictos t'.n el tiempo, como cUando las normas de derecho mternacional 
privado en "\igor durante la presentación de la cuestión varían, o sea, ten .. 
dríamos el prohlema del derecho intertemporal de las normas de derechO 
internacional vrivado Uno de lo's cQnyuges puede cambiar de naciOnalidad 
durante el matrimonio y ello puede motivar como tanihién hacer desaparecer 
un conflicto de leyes personales. 

l'inalmente, antes de abordar la cuestión principal de su trahaJo, en el 
capítulo III, nos habla de la orientación seguida, Expresa: HTrabajamos 
con hipótesis sacadas de la vida real, teniendo en vista, sobre· todo, los casos 
decülidos eon may01: frecuencia por los tribunales brasileños No buscamos, 
en forma fúg:una, encontrar ur.: principiO absoluto, un verdadero axioma, al 
cual y .solam~nte a él, se deba pedir todas las soluciones de los conflictos 
de las leyes personales''. 

En el capítulo IV, recuerda las so1ucwnes de las convenciOnes m· 
ternaciona]es 1especto a la ley que debe regir los derechos y deberes perSo .. 
nales de los cónyuges y con respecto a los hijos, a las capitulaeíones matri·, 
moniales, al r~gimcn de los bienes en el matrimonio y a la separación y 
divon~io; ]as conclusiones del Congreso Internacional de Lima de 1878 (.A.rts. 
10 a 17 mclusive); las del de Montevideo ae 1888/89, (Arts 8, 12, 13, 24, 
40, ±1, 42 y 43):; de la Comisión Internacional de Jurisconsultos .A.meríca· 
nos en 19'27, y de los tres proy0ctos de Código de Derecho InternaciOnal Pri .. 
vado de I.afayette Rodríguez Pereira, Cándido de Oliveira y Bustamante; las 
acordadas por el código sancwnada por la VI Conferencia Panamericana 
reunida en La Habana en febrero de 1928; por la IV Conferencia de La 
Haya, afio 1900, (convención sancionada el 12 de JUlllO de 1902, Arts. 1, 
2, 5 inc. 2>-" y 8, sobre separación y divorcw); por la IV Conferencia, año 
1D04 íconvención del 17 de julio de 1905; Arts 1, 2, 5 y 9, sobre rela.ciones 
pensonales y patnmoniales); lo res,uelto en laS últimas conferencms de La 
Haya (V, año 1925 y VI, año 1928); finalmente, nos hace conOcer las con .. 
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cluswnes a que se arnbó w Stokolmo en "1931, por 'Dinama-rca, Fmland1a, 
Zelandia, Suecia y Noruega, que suscribieron la conyención del 6 de febrero 
de dicho año, sobre los efectos jurídicos del- matrimonio, separación de Cuer·· 
pos y divorciO. 

SintétH~amente, pero en lo fun_dament_al, nos recuerda las <hscusiones 
doC-trinarias Je los eminentes juristas que asistieron a -dichas reuniones _in 
ternacionaJes, en cuanto a la ley que debían -regir l~s re:laciones ·personales 
y patrimon\ales de1ivadas de la unión :rp_at_rimonial, como la separación. y el 
divorcio, revelando el ~utor una vasta inform~ción, como también éOn res-· 
pecto a ]as sohlCIOnes a que }lan arribado_ la .legislación· y jurisprudencia de 
los paises del viejo y nuevo mundo, como igualmente de Japón, C,hina, Ma ... 
rrueeos y el Congo. -La misma profunda erudición encontramos· en el capí-· 
tulo Y donde aborda dicho estudio haciéndonos el honor de citarnos al re·· 
ferirse a la F..e.pública Argedina, recordando la solución que he _preconi· 
zado en mi último libro ''El Derecho Internaci01i'al PriVado en Eil Código 
Civil Argentino''·· N o escapan a Sll conocimü;mto ·_ni las más recientísimM 
soluciones aconseJadas por la doctrina, por ilustres cultores del derecho in-· 
ternacioual privado y hasta dfl los últimos proyectos de reformas de códigos 
civiles (Argentina, Cuba, Perú, Italia y Rumania). 

El c.apítulo VI lo dedica al estudiO del derecho de su patna desde la 
época del Imperio. Por primera vez e.ncontra:qws_ en la rica liter,atura JU-­
l'ldica brasHei1a, realizado u-n minucioso y completo .examen de la gestación 
o historia -del Art. 8 de la Ley de Introducción de~ CódigO Civil,_ -mo.strán-· 
donos las distintas opiniones vertidas por Io_s leglslador!3s y ·Junstas cj_uo 
intcrvmieron <en su sanción. Se refiere también en est,e capítulo_ a ]as -So'· 
1.ueiuues ae 1a Jnrispnid{mcia, .de la Corte Suprema y tribunales de San Pau .. 
lo y del Distrito Federal, como a lo dispuesto por el ''Proyecto Bras.lleiró 
de -Diroito Jn,terna.cional Privado" elaborado por la Suh:Comisió_n I,.egisla· 
tiva del Código Civil, c_onstitUídl'l, por Clovls Bev:ilaqua, Eduardo Espinola y 
Alfredo Bernm·des, la que aconseJÓ seguir la ley del domicilio para regir la 
capacidad y los derechos de famiha, lo que i111porta una vuelta a lo acon·· 
sejado por_ Freitas,. Una 1:oocción contra el criterio actual seguido en el có 
digo de 1917, el de la ley naci0nal, digna de aplauso y -que celebramos noso" 
tras los 1)artldarios de ley de1 domicilio por razones JU:rídiCas y no sólp de 
conveniencias ·como país de inmigración 

Continuando -eon su ·cstu_dio doctrinario, en el capítulo VII, se refiere 
a los trabajos-del-Trrstituto de Derecho I;o.ternacional (sesiones de Oxford, 
18SO; HeideJberg, 1·887; Lau¡;¡ania, 1888; Cambridge, año ,193_1 y Oslo, año 
19~2); del Congreso Jurídico de Barcelona, 1888 y del Congreso Ju'rídico de 
Lisboa, J88_9; de la Comisió.n de la Sociedad de Estudios Leg¡slati.vos de 
París, compuesta por Colin, Bartín, Niboyet y otros esclarecidos j_uristas:,- y 
de los congresos jurídicos cel<'brados en el país del autor, en 1900 y 1922, 
que se manifestaron por la adopción de la ley del domiciho, como ley per· 
sonaJ 

Después üe anahzar los trabaj()s colectivos premencwnados, se refiere 
a las posiciones pesimistas de Pillet y de Frankenstein, que no queriendo 
almndonar el prmcipio de la ley nacional reconocen la competencia igual de 
las dos leyes nacionales en co1;flicto, respecto a los problemas considerados 
en el hbro, .'( dejan así en defmitiva a dichos conflictos sin solución. Cri·' 
tica la posición de los· que scstienen la aplicación concurrente o simultánea 
de las· dos leyes en pugna, o sea lo que en Italia se llama sistema del ''con· 
tempcnrmemo" y en Portugal, Machado Víllela: "concordancia de las leyes 
personales e~t wnflicto '', seguido p~r nUmerosos auto-res que cita de diehos 
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países como también de Alemama y Francia, posunon .que conduce a eon-­
,clusiones n.l)surüas y rechazadft acertadamente por "Battllol, Niemeyer Raa·· 
pe, f:tc. Tal solución sólo sería posible, cuando coincidieran las dos' leyes 
en conflicto, JUstamente en la hipótesis en que no es necesana. Aplicar al 
misliLO tiempo dos leyes que se excluyen, es imposible: en una separación 
de un ~áponés casado con brasileña o a propósito del régimen de los bienes 
de.lin ihliano casado con brasileña, ~cómo aplicar las dos leyes en conflicto 
s:i una desco:uoce la separación que la otra lo permite, si una establece el 
régin;ten 9-e separación de. bienes y la otra el de comumdad universal~ 

· Lueg'_o, el-ilustre ju:tista pasa revista - dentro de ~sta categoría de la 
aplicación ~-eumulativa de las dos leyes en conflicto - de los criterios 0 
fórmulas nr:onsejadas por Machado Villela y Arminjou; Zltelmann, Fran·­
kenstnin, 1\fakarov y Mario- de Figueiredo., 

Analiza, a continuación, las teorías que dan preponderancia a una de 
las· leyes en conflicto, como la antigua que daba preferencia a la ley del 
marido, ya que se sostenía qU:e la mujer y los hijos seguían la nacionalidad 
.del esposo y padre, por lo que dicha ley se aplicaba a todos los efectos del 
casamiento, de orden persona11 patrimonial y hasta para la separación y di 
vorcio. Pero dicho concepto de la unidad de la famiha absorvida por la 
persona del Jefe de la misma, perdió su importancia cuando triunfó la ten·· 
dcncia de la independencia de la nacionalidad de la mujer casada En ade·· 
lalite, p_ues, ~rquél ya no sometería su mujer e hijos a su ley nacional. La 
doctrina- termmó por pTonunciarse en tal sentido con algunas excepciones 
que el d1st.ingnido autor las expresa. 

Otra .cuniente da preferencia a la ley de la muJer. Brocher y Surville, 
sostuvieron el predominio de dicha ley -para las relaciones personales de los 
cónyuges, como en la filiación la ley del hiJO, 

Alg~Uien sostuvo f1l !'r-l.terio de la lex fon (DemanP.'f''" t. ~}p >::--~. rr ,_1~~8 
Sommietes, H11u~st etc.). El autor se Tefiere a esta posición como igualmen· 
te nos hace c:onocer el punto de vista de Perroud y de PiéraTd. 

También a la que adopta la ley del lugar de la celebración del matri-­
monio y finalmente a la tendencia que triunfa hoy en día, la que sigue la 
ley del domic~lio cuando sean diferentes las leyes nacwnales de los cónyu-· 
ges, preconizada recientemente por Udina, Champcommunal, Cassin, Audinet, 
Crém:ieux, Fedozzi, etc 

Cuando las dos leyes nacwnales se contradiCen, es como SI deJaran de 
ex1sbr - afuma el autor - y se exige que otra entonces las sustituya y 
ningu:na otrn. con más título para ello que la del domicilio que es también 
ley per~Soual Nos expresa su opmión en estos términos: ''Aceptamos el 
principio de l.~ ley del domicilio como subsidiario de la ley nacional, salv:o 
la lüp-ótesis de coincidir una de las leyes nacionales con la lex fori! en que 
preferim{ls esta última' ' 

J~n el capítulo VIII, después de darnos a conocer las opmwnes de los 
JUristas de :.u patria sobre la materia objeto del libro, resume sus conclu 
siones c1esanol1ando aquella idea central en que sintetiza su pensam1ento 

DiBentimos con el distinguido jul'ista respecto a la solución que pro-­
pugna l~n un trabaJO último: "El Derecho Internacional Privado en el Có·· 
digo CIVil Argentino y en el anteproyecto de Teformas del Dr Juan Anto·· 
nio BibiJoni' '.; hemos aconsejado seguir las soluciones adoptadas en el Con-­
greso de Derecho Internacional Privado de Montevideo, año 1888/89, por 
las razones que allí expusimos y que no es el caso de reproducirlas, ya que 
poT estas líneas sólo nos p1·oponemos llevar a conocimiento de nuestros lec· 
tares de la A1·g-entina, la publicación de este mteresaute hbro del colega y 
amigo. 
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La obra del Ilustre JUrista del gran país hermano, cuyo contenidO de .. 
_JamOs brevemente anotado, es un nuevo fruto de su reconocido talento, de 
su dedicacicn al estudio de problemas fundamentales que caen dentro de la 
esfera del aerccho int~rnacional privado del que es uno de sus cultores 
más destacados en América. Obra erudita y completa, agota la ·materia tr_a­
tada b_ajo ol punto de vista doctrinario y jurisprudencia! y ha venido .á. 
cnriqucc~r g1randemente la literatura jurídica _sobre la misma. • ' 

Víetqi: N. Romero del Prado. 
Profesor de D Internacional Prh=ado 

Félix Sarría: • 'Teoría del Recurso ContencioSo Administra-tivo''-. -- _Im· 
prenta. Brffignandi; C{)rdoba, 1936. ~ 1 Vol. de 128 págs 

El doctor Félix Sarría, profesor de Del'eeho Administrativo ila r1ues·· 
tra Universidad, ha pulllicado este libro en el que pone de níanifi!3sb una 
vez má,s el gran dOminio que tiene· sobré la m·ateria. 

En esta obra el autor, con la claridad y sencillez que caracter!z:t 81JS 

trabajos, aborda el arduo problema de lo contencioso-administrativo, pro·· 
fundizando el estud10 que sobre el mismo hiciera ya én "Estudios de De·· 
-;·echo Administrativo''. 

Después de una breve reseña en la cual pone de mamfiesto con alto 
espiritu de eqmdad, la necesidad de someter la Administración ,~1 c·:imtm ... 
lur de la Justicia) y el gran desarrollo alcanzado en tal sentido en u.Jg:ttnos 
pai::;.es como Francia; paSa a estudiar el recurso contencióso··a·dministrat!vo, 
al que asigna un doble objetivo, s·egún tienda a la protección rle lfl. legfiJiCind 
o a la protección del derecho subjetivo, denominando al primero contcneleso·· 
admimstratlvo PN exceso de poder o de anulación y al segundo or_dinario 
o de plena jtin~dicción. 

Señaladas las diferencias .fundamenta:Ies existente_s entre uilo y· ot.ro, 
y sentados los prmcipios generales de la mater-ia, el Dr. Sarría pasn. a 
ocuparse por separado de cada uno de los recursos md1.cados, dedicand0 su 
mayor atención. al de anulación debido a su gran trascendencia 

El recurso de anulación en su acepéión más amplia,- tiene por obj·eto 
"obtener la declaración de nulidad del acto administrativo,- emitido e'll. ·vio· 
!ación de h ley' ' . Es una institución de derecho público cuyo fm Como 
expresa HaurJ.Q!l __:__ citado por el autor- es ''el equilibrio de los p0llér9s ~' 
y no "el equilibriO-- de los patnmonios". Persigue un fin jurídico Y mo·· 
ra1J en contraposición .al ordinario que persigue un fin .económiCO". Es- el 
recurso contencioso por _excelencia. Su alcance va ampliándose día a. día, 
de manera. que en la actualidad e-s muy escaso el número de -actos· exentos 
de su control. El título habilitan te para su procedencia es la ex~stencia. 
de un mterés que 1.lebe presentar ciertas características propias y qu.) Hau 
riou califica de '' dueeto, personal y legítimo'' 

A Contmuactón el autor estudia las causas que dan ongen al n_;(·.urso 
de anuiación, dividiéndolas en cuatro grupOs: lo) Incompetencia; 2°) Vi· 
cios de .forr._w .. , 3°) Desviación de poder; y 4°,) Violación de la ley y de los 
derechos adqmridos; realizando de cada una de ellas un prolijo análisis, 
rieo en citas doctrinarias y junsprudencmles especialmente del Consejo de 
Estado de Francia 

El capítulo cuarto de la obra está dedicado a los actos que excluyen 
el recurso. 

En primm térmmo se encuentran los aetos de ·gobierno, que son aque· 
llos que ''se I'CÚ"t;\ren directa e inmediatamente al ejercicio de los poderes politi· 
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cos que incumben a~ Presidente de la República en su carácter de Jefe del Es" 
tádo ., ', a los C1.Jdles debe acordarse un carácter ¡¡e~tringido ''limitándolo ·a los 
objetos enumerados por la con·stitución a :fin de· red-qcir el concepto de lo ai-­
bítrario, y aumentar en lo posible el del cQnt:ralor juri~dicci_onal", 

En el sentidO indicado o· sea de la limit~ción de los actos de gob1ér 
no se pronuncian Hauriou y Bielsa, c1tados por el autor, siendo así mismO 
el c-riterio predominante en .la doctrina y en la junsprudenci;t. 

Se consideran igualmente excluídos del recurso los actos discreeJonales 
y aquellos en que la Administración obra como persona Jurídica. Lo;:; pri-­
meros consrstt.n en la "libertad de auto--detennináción, de libre examen de 
la oportunidad y .·onveniencia de la medida administratiya'í, que tiene la 
Administración; y los segu~dos ''pOr su propia índole -q-p.eda,n fuera del Dc-­
:rechn Administrativo y exchlÍdos en consecue:p_cia de 'los recursos ('.onten--. 
ciosos. 

E1 quinto y último capítulo de la obl'a está dedicado al recurso de 
plena juriSdicción. 

Como hemos visto ya, este recurso persigue un fin económico, en ta .lto 
quE: el de anulación perseguía un fin jurídico· 

Otra diferencia fundamental entre ambos consiste en qllce mwntras el 
recurso de anulación requiere para su proceden u,n s1mple iJlterés, el de 
plena JUl'isdicción Tequiere la presencia de un derecho subJetivo, 

Los requisitos clásicos para la .instaul'ación de este recurso son, el 
Derecho AdmiH.:.st.t·ativo lesionado, la resolución definitiva; y el ~jerciCi(l 
de poderes reglados, que en :fu. totalidad constituyen la situación e.onten 
tiesa. 

Los dos l'cc.ursos estudiados constituyen en su conJunto todo el eampo 
d"" .lo contencioso .. í:tdministrativo _complementándose entre sí No obs:;ante, 
el crecimiento constante d!3l campo de acción del recurso de anulaCI.~·1, que 
se viene operando en estos últimos tiempos, tiende á .reducn a estrechos 
línntes a su congénere, el recurso ordinario. 

Y para ·r<)nninar cábenqs decir que este trabaJo, fundado en. la.s en 
seiianzas de autores como La:ferriere, Bonnard, Hauriou y .en la JU:ris¡;:m 
d,mcia de los países más adelantados en la matena y prestig1ado por la sola. 
autoridad de su autor, es una obra de gran utilidad para los estudioso;:; del 
derecho, por cuanto encontrarán CJ! ella planteados y resueltos, todC'!'\ los 
problemas relativos al recurso contencioso .. administrati"'(o. 

E G. 

Pwne ,Tobit: ''Les Educateurs de l'Espagne Contemporaine -Les Krau~ 
sistes" - J!'eret et fils; Bordean, 1936. 

El Jn-am.1smo español - aunque propmwente solo hay krausistas -
que hfl, tenido un lugar de primer orden· ·en el ·movimiento filosófico del 
siglo XIX, porque ''ha formado pensadores y maestros, escritores y edú­
cadores que hacen honor a la España contemporánea", ha sido objeto 
Ue un estud10 detallado y profundo, que aparece hoy por obra de Pierre 
~fobit. 

Ha 6:Xlshdo en España una pléyade de pensadores bnllantes, qUie·· 
I!CS prcscntn.n en sus obras Ciertas notas comunes que permiten hablar de 
dios, en general, comO de discípulos de Krause; son los krausistas que 
constituy_en un momento filosófico, imciado con el viaJe de Sanz del Río 
a Alemania, de donde vuelve en "posesión de la verdad krausista inician· 
do su apostolado entre sus estudiantes''. 

Analizar este movimiento krausista es aportar una vahosa contri· 
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bución u.l estud10 de uno de Jos momentos más mteresantes del pensa-· 
miento español contemporáneo, desde que él representa una solueión. no 
sólo el problema metafísico sino también al religioso y moral. 

·p~ra poder examinar a fondo tates cuestiones, es prec1_so pre:VIamente 
eonocei' los pensadores que mtegran este movimiento krq:usista, tales co 
mo Sanz del Río, Leopoldo Alm¡, Gumersindo de Azcárate Canalejas, 
Federico y Fernando de -üastro, Francisco Giner de los .Ríos, Gonzá­
lez Serrano, Sales y Ferré, Salmerón, Santamaría y Tomás Tapia entre 
los prineipales, eomo taml:;ién es. preciso ubicarlos, determinando '-'el me-­
cJio y el momento'' en que han actuado_. 

De eSte modo y llledmnte ·tal procéduniento, que es el usado por 
1\I .'robit, puede llegarse al pleno conocimiento y detallado anáhsis del mo:· 
vinücnto .israusista, como lo ha hecho ac.ertadamente nuestro autor. 

Parte previamente del examen de ''los hombres y las obra~'', pa·· 
ra entrar luego al problema metafísiCO y al problema ético, que son las 
clos ..::ueshon'"ls esenciales del krausismo. 

El punto de pa:rtida es la afirmación de que el Ser tiem un carácter 
ab::;oluto, al mismo tiempo que es el Bien supremo~ Aqrií está la llave de 
tcido el sistema, que se compone de dos operacwnes e omplementanas: 
el m1áhs1s, que por la interrogación del yo bajo una ley -de reflexión 
conduc.e a D.io8, y la síntesis que lleva -a .la explicación total del mundg rea·· 
!izada en nn sistem:a de ci~ncia·s de las que la mis elevada es la. filosofía. 

El problema moral constituye la segUnda grave ·preocupación del krau-· 
Sismo, no ~ólo desde el punto de 'vista _personal sirro también considerada 
eomo monLI s:neial. De este modo el análisis conduce al examen de la;s es-· 
fei'as do la Justicia y del Derecho, de la Econom'ía y de la FHosofía so·· 
cial, y en übpecial .de- los estudios socwlógicos, de los que 1

' el krausismo 
.fué \ crdade:t:amente en España el miciador"'' niediante los estudios de Sa·· 
les y :F'erré, C.e .Prancisco Giner, de Azcárate, González Serrano, Santaina·· 
ría, etr .. , que son expuestos claramente por M. Jobit, y complemenbldos 
lüego con Jos trabajos sobre Política y Pedagogía, y p·or últ1mo, con el exa .. 
me.u de1 pToblema religioso que ofrece e$pecia~ interés puesto que el sistema 
krausista se prúsenta en realidad como ' 1 una nue'v:i religión en la que Dios 
y el :Mundo si bien no se ide.ntifican, se aproximan de una manera inquie .. 
tan te'' que hacen de él Hia religión del porvenir'' mediante e1 culto Ten .. 
di do a h C1en{l.ia. jc ~ la Humanidad. ' 

E11 el capítulo sexto, el autor estudm el krausismo (que se distingue 
como nn 'Üftema preciso, un cuerpo de doctrinas que puede definirse por su 
espínhl Jc armonización, el culto a la ciencia y el moralismo} con ·relacLón 
n h fllnsofía española, para pode:t""sltuarse en su .carta filosófica.,. en la que 
s·e u hiPa _como un movmliento post ·cartesiano que presenta cieri;as semejan 
zas eon el spino.zasmo, aunque tiene como todo Sistema un elemento nuevo 
inednctihle a las filosofías precedentes, Este ''quid'' propio de la filosq · 
fía krausista es ''un cierto mistwismo totalitariO, que creyendo reconocer en 
cada fiCl' :mdPidual una expresión fimta del Todo infmito, hace del mundo 
mismo \{l)a manifestación constante de ese Todo'', en el cual la humanidad 
es la más perfecta expresión de la esencia divma .. 

El 1~ra.usismo ha tenído verdadera influencia en España y ha dado 
allí s:u,s :'ruros que merecen ser juzgados en cuanto es una filosofía y una 
especLe de reforma religiosa y social, que SJ. bien ha sido oportuna y _por 
alg_u;nos aspectos nos aparece como una obra bella,. no lo es menos que ha 
sido ineomri.eta forzozamente, pero que en .el fondo representa Hun gran 
esfuerzo de pe11.samiento en una socledad que tenía necesidad de renovación 
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intelectual, una generosa mtene1ón Be mejoramiento social fundada sobre un_a 
tentativa de renovación l'eligiosa y de reforma sOcial'' 

'fal es, e-n última síntesis, la obra del llamado krausismo español que 
llegarnos a conocer en todos sus detalles mediante la obra profunda, i~par·· 
cial e inteligentemente elaborada de monsieur P. Jo bit que hemos tratado 
de sinteti7.ar, y que se co:niplenümta cbn un segundo tomo, conteniendo las 
cartas inéditas de D. JU.lián Sanz del Rio publicadas por Manuel de la R_e­
villa, cuya traducción francesa se encuentra -precedida de una introducci6n 
histórie·a y· de una bibliografía de Sanz del Río, debida asimismo a la ·in:-· 
telig·ente pluma de M. Pier-re Jo bit. 

Alfredo PoViña.. 
Profesor suplente de So~tolo¡:(t'a 

I'raneu>eo :Jurado Pad1,l1a. "El doctor Manuel Antonio de .Castro y la li­
bertad del Alto Perú". -Imprenta de la Universidad; Córdoba, 1936. 
Colmar los vacíos de nuestra historia patria y dar a conocer sus 

sendas ignorn,das es hacer obra de verdadero historiador y patriota.. Tal 
es la hn·ea emprendida por el autor de este tan breve como interesante 
trabaJo, en el que se propone· reseñar uno de los múltiples aspectos de la 
ÍC('llllCla virla púbhca del Dr. Manuel Antonio de Castro, salteño nacido en 
1772, que ·íué doctor en las universidades de Chuquisaca y Córdoba, gober·· 
nu,dor .. intendente en esta última ciudad, y que presidió luego el Congreso 
General Conf>tituyente de 1824 

Uno Je los capítulos más interesantes de la VIda parlamentaria del 
Ilustre llatr:icio es, sin duda alguna, el que se refiere a Su actuación en el' 
ya meneionado Congreso. Jurado Padilla nos la dcscl'l.bc eon maestría, ha .. 
ciendo resaltar especialmente su decidida y eficaz acción en pro de la 
libertad J.el Alto Perú, sometido a la sazón al dominio hispánieo .. LoS' 
antecedentes y la documentación de que se vale son de ponderable valor. 

Si esto no bastara aún para consagrar la figura del prócer, el autor 
nos promete para fecha próxima un extenso trabajo, dividido en siete 
volúmen~s, y que llevará el título de "Vida y Obras del Dr Manuel An .. 
tf'nio de Castm" ESperamos con sumo interés esa obra, de la cual la que 
cronican:os constituye, sin duda, un valioso anticipo 

Luis Roque Gondra: '~El descubrimiento del Nuevo Mundo y la. conquista. 
de América Española.. Introducción a la. Historia de la República Ar~ 
ge:ntina". - Imprenta de la- Univers1dad; Buenos Aires, 1936. - 1 
vol. de 477 páginas. 
Un valioso libro acaba de ser incorporado a nuestra bibhografía his;· 

tónca con este ·notable trahá.io del Dr Luis Roque Gondra, a quíen ·hemoS 
oído magistra1rs leceiones desde la alta cátedra de nuestra Universidad A 
través de sus ir•formadas pági'nas campea el estilo nervioso, vibrante y apa .. 
sionado del autor, al cual se sigue sin dificultad alguna desde el momento 
en que· iniew. su hbro con la descripción de la Europa del siglo IX hasta la 
consumación de la conquista del territorio argentino por los españoles en el 
siglo XVI. La síntesis con que abarca la aparición y desarrollo de la so.ci&· 
dad cristiana y señonal, su contacto con las otras· dos ciVilizaciOnes que 
seJíorean el Mediterráneo: la bizantma y la árabe, merced al cual se opera 
su :renacinnento material y espiritual, no sólo es completa, sino que tiene 
un sentido profundo. Con un~ maestría singular, señala el despertar econó·· 
·roico de Occidente, y la elevación del tercer estado con la aparición de la 
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b:urguesía; y, cómo, frente a la nqueza feudal de carácter Ifimob1hario y ru·· 
ral, se enfrenta la riquez~ urbana de naturaleza mobiliaria; se. produce el 
r_enaC'imiento d~ la moneda y se l;lrepara la éra capitalista. Los grandes 
hechos políticos y económicOs, JUn~o con las grandes_ .manifestaciones espiri­
t:uales del Medioevo, son expresados en sus dir_ecciones trascendentes._ La 
-qnidad española, /la hora del descubrimiento de América, los .efectos de 
e.ste, y el descubrimwnto, exploración . y conq11ista del suelo argentino son 
relatados con admirable pr_ecisi6n, S m_ m~mosprecmr y sin _sacrificar los 
o.tros factores del ill()Vimiento hlstórico; Luis R9i¡ue Gondra dá al factor eco-· 
nómico, con su erudita_ versac1ón, su vér~aderO lugar Y. __ su r.eal ~mportancia. 

El .!il)1'o de¡ Dr. Gondra, queda incorpora_dQ definitivamente a nuestra 
b1bliogr_afía histórica, y a él deberán recurrir imciados y p-rofanos_, cuando 
traten de referirse o conocer los difíciles temas, tan efiCientemente abordados 
por el _autor; 

Carlos R. Melo , 
Profesor suplente· de D .. Público ]_:>_rovm· 

cial y Mm~lcipal 

D. Carav1as Vera: ••:Patología genital, esp~cialmente relacionada con el 
embarazo y parto'' Editorial 11 Acci6n Médica''· - BAires, 1936. 

Recientemente aparecida la obra de referencm, expresa una encomia·· 
ble labor eientífica en. los ~iferentes campos de acción de la Obstetricia y 
de la Ginecologla, en donde ha extendido el Dr. Caravms, _sus vastos cono­
cimientos sobre la materia. En este volumen se tratan y discuten cuestiones 
de singular interés teórico ··práctiCo, abarcando seis gran(j.es capítulos la 
exposieión dP. los cllió!tintos problemas, escritos con un criterio moderno, uni· 
ficado, '' sln incurrir nunca en desbordes umlaterales'' en los -numerosos 
puntos tratados. 

El capíhllo primero es una _síntesis cp:rp_pleta de las anomalías gemtales 
relacwn:índolo con los estados puerperales; el segundo capítulo agrup·a 'y es·· 
tudia las n:feeciories Vulva ·· ,>aginales que Complican más o menos serhtmen·· 
te el emba:tazo;. el tercero, señala normas y sugiere tratamientos s6br~ las 
~ésiones de distintO orden, inflamatorias y traumáticas, congénitas o aQ_qui:· 
ridas que compliquen al cuello uterino; en el capítulo cuarto y quinto es·; 
tudia los :!:aC'ton.s etiopatogénicos que aislados o asociados engendran lit ro·· 
tura del útero y la inversión del mismo, terminando su excel¡:mte obra coli 
el ···apítulo que. y_e):§_a sobre el prolapso uterino -en su relación Con ei e~ba-
razo y el -parto~ -

Para lmcer no menos "ip_teresante la obra de referencia, el Dr.- CaraVJ.as 
Vera ha reunülo uila casuística y una bibliografía nacional y extranjera su·· 
mamG.nte i!lterf>-sante, que l¡_ablª'- elocut;lntemente sobre la abun_dant'e expe·· 
riencia personal sobre la materia como método y orden de su trabajó_. 

Esta obra, que· consta de 535 página-s, es un volumen bien impreso y 
bwn ilustra<lo, habiendo sido prologado por el Dr. Josué A. Beruti.. 

M. ¡:¡ 

Mano ReÍille1la-: u Apuntes sin~ticos de los trabajos prácticos de Bacter:J.o .. 
logía y Parasitología". ~ Imprenta de fa Universidad. Córdoba, 1936 

Como expresión seria de un estudioso JO'ven, ya definitivamente orion .. 
tado hacia las disc1plinas científicas· del má.s señalado valer, los apun .. 
tER sintéticos de los ' 1 Trab.ajos prácticos de_ Bacteriología y PaTasitologia'' 
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C-Olt que D. Mano Rennella ofrece a sus condtsclpulos -y estudiantes do 1~1 e. 
Chcina, en general, el fruto de su aprovechamiento en la cátedra, import:::tn 
un antecedente honroso para el autor. 

Es evidente qu"l. ha sido-·casi siempre motivo de desconfianzas senas 
lo& llamados ''apuntes'' que el estudiantado gustaba preferir a los t-extos 
y la~ conferencias magts:trales- del docente, porque así, con ellos, se aligera 
b~ -el peso de las disciplinas que_,- al fin. y al cabo, no eran senttdas o· par·· 
tinpadas por el futuro profesional. 

· El trabajo del Sr Rennclla sale de ese margen y entm en lo<:~ de las 
preocupaciones más. serias qrte a la par qUe aportan un valioso servicio a los 
que estudian señalan e;n: el autor una orientación plausible, honestamente 
cumplida y prometedora de mayores frutos. 

Componen este interesante ".libro los sigu1entes capítulos üustrado" eon 
nítHlos grabados: I) 'El microscopio; II) Métodos de coloraeión; III) Gota 
pendiente; IV) Medios de cultivos; V) Aislamiento y siembra de amo: 
bios; VI) Gultlvo y áJBlamiento ·de. -anaerobios; VII) Propiedades de los 
sueros; VIII) Preeipitación (flocUlación'); IX) Bacterwlisis;. X) Hemolisi-· 
nas)·; XI Fijación del complemento; XII) Parft.sitos de la sangre; XII1) 
En las materias fecales; XIV) Yermes parásitos o helmintos:, XV) Los ne 
matoides. 

Como puede verse es un hbro útil, d1v1d1do en sendos capítulos redac·· 
tadoe correctamente J que exponen con claridad las importantes cuestiono~> 
que düucida_. 
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